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				Cada vez que soplas pidiendo 
un deseo a un diente de león,
 los Luvers cantan gozosos en su interior.
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			Capítulo 1


			En lo más inhóspito de una llanura helada crecía un eterno diente de león. La aldea de los Luvers era un paraje mágico dentro del corazón de este. Lleno de montañas, valles, animales de todo tipo y árboles de toda clase y color. Un río cristalino lo atravesaba y con sus largos brazos llegaba hasta cada rincón de ese pequeño mundo llenándolo de vida. Un lugar donde todos andaban siempre trajinando para arriba y para abajo llenos de energía y felicidad. Pero en esos momentos todos estaban inmóviles y abatidos. Sus rostros estaban más pálidos que de costumbre. Pues el trabajo que ellos llevaban a cabo era de suma importancia para que el mundo siguiera siendo tal y como lo conocemos. Trabajo que en esos momentos parecía del todo imposible realizar.


			¿Alguna vez os habéis preguntado de dónde vienen los olores de las estaciones del año? Sí. Aquellos a castaña, membrillo, hojarasca en otoño o esos otros a hierba mojada, nidos de golondrinas o amapolas de la primavera. Todos y cada uno de ellos son recolectados por los Luvers y enviados a nosotros flotando en esas pequeñas cipselas que se desprenden y esparcen por el cielo desapareciendo entre las nubes cada vez que pides un deseo al soplar un diente de león.


			Pero para poder cosecharlos, los Luvers tenían un majestuoso don. Unas prodigiosas y enormes narices con las que buscarlos. Unas narices que, aquella misma mañana, habían sido atacadas por una insólita alergia. Esta azotó todo el lugar y en apenas unas horas no dejó a ni un solo narigón libre de mocos mocosos, estornudos y rojeces.
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			Pocos días quedaban ya para que el solsticio de invierno tuviera lugar. Los Luvers, apresurados y con los corazones encogidos por el pavor que les provocaba que nada saliese como debía. Corriendo trataban de contar los últimos olores llegados antes de que la Gran Catástrofe, como muchos ya la llamaban, sumiera la aldea en un caos total. Para muchos, la alergia se había convertido en el mayor desastre jamás vivido.


			La noche ya hacía tiempo que había caído y había envuelto con su tupido y ennegrecido manto todo cuanto alcanzaba la vista.


			El desmoralizador panorama se veía reflejado en los alientos, tornados ahora en densas nubes azules y blancas de vaho que salían despedidas de sus bocas, fruto de las agitadas respiraciones tras las carreras. Las pocas farolas encendidas en la plaza central dejaban expuesta la pequeña colina de cápsulas de olores que se amontonaba sobre los grises adoquines, provocando la risa nerviosa de aquellos que no querían llorar en público. Los Luvers se apelotonaban apesadumbrados a observarla. Mientras, en un gesto de incredulidad, negaban con la cabeza.
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			Algunos, por primera vez desde lo ocurrido, empezaron a asumir que todo se había ido al traste.


			Litly, escondida tras su padre, observaba a su alrededor con ojos vidriosos. El corazón le zumbaba los oídos. Nadie parecía estar en sus cabales. El fin de todo por cuanto habían trabajado durante siglos acechaba desde aquella nube.


		




		

			Capítulo 2


			Litly, apenada y aturdida, salió disparada hacia su casa, donde el abuelito esperaba noticias, ya que su avanzada edad no le permitía acudir a la plaza. Y allí estaba, sin duda, esperándola. A sus doscientos cuarenta y nueve años, el abuelo parecía una paticorta pasa arrugada que se mecía en su butaca roja, vieja y desbaratada. Su nariz como la del resto estaba enrojecida y pegajosa. Estornudo tras estornudo ya había acumulado una buena montaña de pañuelos junto a los pies que colgaban del borde del sillón.
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			—¡Abuelito! ¡Abuelito! —Como una tormenta liliputiense entró a toda prisa en la sala—. Todos están en la plaza. Han hecho el recuento y, por la cara de papá, no parece haber suficientes —explicó Litly poniendo al día a su abuelo.


			Él, al verla tan asustada y afligida, decidió que era el momento de contarle su anécdota favorita.


			—No temas, mi pequeña. ¿Recuerdas cuando naciste? —Tragó saliva y la acogió cálidamente en su regazo. Litly se llevó la mano a su naricilla y tristemente asintió—. ¡Todos creyeron estar sufriendo una alucinación cuando vieron ese garbancito que tienes por nariz! El pánico cundió… En nuestro mundo una insignificante nariz no te iba a servir de mucho. Y con la fatídica experiencia que vivimos hace… hace…


			—Hace ciento setenta y tres años abuelo —intervino Litly. Tan solo había oído aquella historia… ¿Mil veces? De sobra conocía lo que le venía encima.


			—Exactamente, pequeña, exactamente —le apremió—. Así pues, como iba yo diciendo…, cuando apareciste toda la aldea a excepción de tus padres cambiaron el júbilo por la angustia y el temor. Vaya, es como si aún pudiese oírles: «¡La primera en años!», exclamaban algunos. «Esto no puede ser una buena señal», auguraron los más ancianos de entonces. «¡Recordad! ¡Recordad lo que pasó la última vez…!», se lamentaban otros muchos llevándose las manos a la cabeza. Recuerda pequeña Litly, que el último Luver en nacer con una nariz tan corto de nariz como tú trajo la desgracia a esta aldea. Claro está que tras la desaparición de aquel gañán todo fue a mejor. —De pronto, una tormentosa tos interrumpió el relato. Tosió y tosió hasta que un buen sorbo al té, esencias del bosque, le calmó la irritada garganta—. ¿Por dónde iba, ángel mío? —preguntó en tanto que depositaba la humeante taza en la mesita.


			—Por cuando todos se volvieron locos y aullaban disparates —apuntó Litly.


			El abuelo asintió y desvió la mirada hacia el techo, como escarbando en su vieja cocorota.


			—¡Ah, sí! Todos se volvieron locos y aullaban disparates por aquí y por allá —continuó—. En cambio, con los años el recelo fue tornándose en confianza. Y los malos augurios en buenos presagios. A pesar del temor de muchos, tú, mi pequeña y querida Litly, supiste ganarte el cariño, amor y más de una regañina de todos y cada uno de nuestros congéneres. Y sabes tan bien como yo que, aunque no puedas desempeñar la misión principal que un Luver tiene en la vida, encontrarás la manera de aportar tu granito de arena. —Al ver la triste faz de su nieta, se apresuró a animarla—. ¡Has sido una bendición para esta familia! ¡La mejor de todas las bendiciones! —se corrigió firmemente—. Y aunque no del modo en que todos esperaban y pese a tu diminuto cuerpecillo, mi querida Litly, algún día estoy totalmente seguro de que harás cosas enormemente grandes.


			No entendía por qué el abuelo le relataba aquello una y otra vez. A pesar de haberla oído miles de veces siempre tenía la sensación de no haber reparado en algo importante.


			Litly le abrazó apretando sus mofletes contra las largas barbas de su abuelo y allí arrullada se fue quedando dormida lentamente. Justo antes de entrar en un profundo sueño alcanzó a escuchar una ronca y suave voz que le susurraba.


			—Tranquila, mi pequeña, nada es tan malo como parece y todo tiene una solución… Solo que ahora, una vez más, únicamente ven una diminuta nariz.
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